
Cuentos 
Caperucita Roja 

 

Había una vez una niña llamada Caperucita Roja, ya que su abuelita le regaló una 
caperuza roja. Un día, la mamá de Caperucita la mandó a casa de su abuelita, estaba 
enferma, para que le llevara en una cesta pan, chocolate, azúcar y dulces. Su mamá le 
dijo: "no te apartes del camino de siempre, ya que en el bosque hay lobos". 
 
Caperucita iba cantando por el camino que su mamá le había dicho y , de repente, se 
encontró con el lobo y le dijo: "Caperucita, Caperucita, ¿dónde vas?". "A casa de mi 
abuelita a llevarle pan, chocolate, azúcar y dulces". "¡Vamos a hacer una carrera! Te 
dejaré a ti el camino más corto y yo el más largo para darte ventaja." Caperucita aceptó 
pero ella no sabía que el lobo la había engañado. El lobo llegó antes y se comió a la 
abuelita. 
 
Cuando ésta llegó, llamó a la puerta: "¿Quién es?", dijo el lobo vestido de abuelita. "Soy 
yo", dijo Caperucita. "Pasa, pasa nietecita". "Abuelita, qué ojos más grandes tienes", dijo 
la niña extrañada. "Son para verte mejor". "Abuelita, abuelita, qué orejas tan grandes 
tienes". "Son para oírte mejor". "Y qué nariz tan grande tienes". "Es para olerte mejor". "Y 
qué boca tan grande tienes". "¡Es para comerte mejor!". 
 
Caperucita empezó a correr por toda la habitación y el lobo tras ella. Pasaban por allí 
unos cazadores y al escuchar los gritos se acercaron con sus escopetas. Al ver al lobo le 
dispararon y sacaron a la abuelita de la barriga del lobo. Así que Caperucita después de 
este susto no volvió a desobedecer a su mamá. Y colorín colorado este cuento se ha 
acabado.  

FIN 

El Patito Feo 



 

En una hermosa mañana primaveral, una hermosa y fuerte pata empollaba sus huevos y 
mientras lo hacía, pensaba en los hijitos fuertes y preciosos que pronto iba a tener. De 
pronto, empezaron a abrirse los cascarones. A cada cabeza que asomaba, el corazón le 
latía con fuerza. Los patitos empezaron a esponjarse mientras piaban a coro. La madre 
los miraba eran todos tan hermosos, únicamente habrá uno, el último, que resultaba algo 
raro, como más gordo y feo que los demás. Poco a poco, los patos fueron creciendo y 
aprendiendo a buscar entre las hierbas los más gordos gusanos, y a nadar y bucear en el 
agua. Cada día se les veía más bonitos. Únicamente aquel que nació el último iba cada 
día más largo de cuello y más gordo de cuerpo.... La madre pata estaba preocupada y 
triste ya que todo el mundo que pasaba por el lado del pato lo miraba con rareza. Poco a 
poco el vecindario lo empezó a llamar el "patito feo" y hasta sus mismos hermanos lo 
despreciaban porque lo veían diferente a ellos.  
 
El patito se sentía muy desgraciado y muy sólo y decidió irse de allí. Cuando todos fueron 
a dormir, él se escondió entre unos juncos, y así emprendió un largo camino hasta que, 
de pronto, vio un molino y una hermosa joven echando trigo a las gallinas. Él se acercó 
con recelo y al ver que todos callaban decidió quedarse allí a vivir. Pero al poco tiempo 
todos empezaron a llamarle "patito feo", "pato gordo"..., e incluso el gallo lo maltrataba. 
Una noche escuchó a los dueños del molino decir: "Ese pato está demasiado gordo; lo 
vamos a tener que asar". El pato enmudeció de miedo y decidió que esa noche huiría de 
allí. Durante todo el invierno estuvo deambulando de un sitio para otro sin encontrar 
donde vivir, ni con quién. Cuando llegó por fin la primavera, el pato salió de su cobijo para 
pasear. De pronto, vio a unos hermosos cisnes blancos, de cuello largo, y el patito decidió 
acercarse a ellos. Los cisnes al verlo se alegraron y el pato se quedó un poco asombrado, 
ya que nadie nunca se había alegrado de verlo. Todos los cisnes lo rodearon y lo 
aceptaron desde un primer momento. Él no sabía que le estaba pasando: de pronto, miró 
al agua del lago y fue así como al ver su sombra descubrió que era un precioso cisne 
más. Desde entonces vivió feliz y muy querido con su nueva familia. 

FIN 
 
 
 
Bambi 



 

Érase una vez un bosque donde vivían muchos animales y donde todos eran muy 
amiguitos. Una mañana un pequeño conejo llamado Tambor fue a despertar al búho para 
ir a ver un pequeño cervatillo que acababa de nacer. Se reunieron todos los animalitos del 
bosque y fueron a conocer a Bambi, que así se llamaba el nuevo cervatillo. Todos se 
hicieron muy amigos de él y le fueron enseñando todo lo que había en el bosque: las 
flores, los ríos y los nombres de los distintos animales, pues para Bambi todo era 
desconocido. 

Todos los días se juntaban en un claro del bosque para jugar. Una mañana, la mamá de 
Bambi lo llevó a ver a su padre que era el jefe de la manada de todos los ciervos y el 
encargado de vigilar y de cuidar de ellos. Cuando estaban los dos dando un paseo, 
oyeron ladridos de un perro. "¡Corre, corre Bambi! -dijo el padre- ponte a salvo". "¿Por 
qué, papi?", preguntó Bambi. Son los hombres y cada vez que vienen al bosque intentan 
cazarnos, cortan árboles, por eso cuando los oigas debes de huir y buscar refugio. 

Pasaron los días y su padre le fue enseñando todo lo que debía de saber pues el día que 
él fuera muy mayor, Bambi sería el encargado de cuidar a la manada. Más tarde, Bambi 
conoció a una pequeña cervatilla que era muy muy guapa llamada Farina y de la que se 
enamoró enseguida. Un día que estaban jugando las dos oyeron los ladridos de un perro 
y Bambi pensó: "¡Son los hombres!", e intentó huir, pero cuando se dio cuenta el perro 
estaba tan cerca que no le quedó más remedio que enfrentarse a él para defender a 
Farina. Cuando ésta estuvo a salvo, trató de correr pero se encontró con un precipicio que 
tuvo que saltar, y al saltar, los cazadores le dispararon y Bambi quedó herido. 

Pronto acudió su papá y todos sus amigos y le ayudaron a pasar el río, pues sólo una vez 
que lo cruzaran estarían a salvo de los hombres, cuando lo lograron le curaron las heridas 
y se puso bien muy pronto. 

Pasado el tiempo, nuestro protagonista había crecido mucho. Ya era un adulto. Fue a ver 
a sus amigos y les costó trabajo reconocerlo pues había cambiado bastante y tenía unos 
cuernos preciosos. El búho ya estaba viejecito y Tambor se había casado con una 
conejita y tenían tres conejitos. Bambi se casó con Farina y tuvieron un pequeño cervatillo 
al que fueron a conocer todos los animalitos del bosque, igual que pasó cuando él nació. 
Vivieron todos muy felices y Bambi era ahora el encargado de cuidar de todos ellos, igual 
que antes lo hizo su papá, que ya era muy mayor para hacerlo.  

FIN 
 



Los Tres Cerditos 

 

En el corazón del bosque vivían tres cerditos que eran hermanos. El lobo siempre andaba 
persiguiéndoles para comérselos. Para escapar del lobo, los cerditos decidieron hacerse 
una casa.  

El pequeño la hizo de paja, para acabar antes y poder irse a jugar.El mediano construyó 
una casita de madera. Al ver que su hermano pequeño había terminado ya, se dio prisa 
para irse a jugar con él.El mayor trabajaba en su casa de ladrillo.- Ya veréis lo que hace el 
lobo con vuestras casas- riñó a sus hermanos mientras éstos se lo pasaban en grande. 

El lobo salió detrás del cerdito pequeño y él corrió hasta su casita de paja, pero el lobo 
sopló y sopló y la casita de paja derrumbó.El lobo persiguió también al cerdito por el 
bosque, que corrió a refugiarse en casa de su hermano mediano. Pero el lobo sopló y 
sopló y la casita de madera derribó. Los dos cerditos salieron pitando de allí.Casi sin 
aliento, con el lobo pegado a sus talones, llegaron a la casa del hermano mayor.Los tres 
se metieron dentro y cerraron bien todas las puertas y ventanas.  

El lobo se puso a dar vueltas a la casa, buscando algún sitio por el que entrar. Con una 
escalera larguísima trepó hasta el tejado, para colarse por la chimenea. Pero el cerdito 
mayor puso al fuego una olla con agua. El lobo comilón descendió por el interior de la 
chimenea, pero cayó sobre el agua hirviendo y se escaldó.Escapó de allí dando unos 
terribles aullidos que se oyeron en todo el bosque. Se cuenta que nunca jamás quiso 
comer cerdito. 

FIN 

 
El Gato con Botas 

 



Érase una vez un viejo molinero que tenía tres hijos. Acercándose la hora de su muerte 
hizo llamar a sus tres hijos. "Mirad, quiero repartiros lo poco que tengo antes de morirme". 
Al mayor le dejó el molino, al mediano le dejó el burro y al más pequeñito le dejó lo último 
que le quedaba, el gato. Dicho esto, el padre murió. 

Mientras los dos hermanos mayores se dedicaron a explotar su herencia, el más pequeo 
cogió unas de las botas que tenía su padre, se las puso al gato y ambos se fueron a 
recorrer el mundo. En el camino se sentaron a descansar bajo la sombra de un árbol. 
Mientras el amo dormía, el gato le quitó una de las bolsas que tenía el amo, la llenó de 
hierba y dejó la bolsa abierta. En ese momento se acercó un conejo impresionado por el 
color verde de esa hierba y se metió dentro de la bolsa. El gato tiró de la cuerda que le 
rodeaba y el conejo quedó atrapado en la bolsa. Se hecho la bolsa a cuestas y se dirigió 
hacia palacio para entregársela al rey. Vengo de parte de mi amo, el marqués Carrabás, 
que le manda este obsequio. El rey muy agradecido aceptó la ofrenda.  

Pasaron los días y el gato seguía mandándole regalos al rey de parte de su amo. Un día, 
el rey decidió hacer una fiesta en palacio y el gato con botas se enteró de ella y pronto se 
le ocurrió una idea. "¡Amo, Amo! Sé cómo podemos mejorar nuestras vidas. Tú solo sigue 
mis instrucciones." El amo no entendía muy bien lo que el gato le pedía, pero no tenía 
nada que perder, así que aceptó. "¡Rápido, Amo! Quítese la ropa y métase en el río." Se 
acercaban carruajes reales, era el rey y su hija. En el momento que se acercaban el gato 
chilló: "¡Socorro! ¡Socorro! ¡El marqués Carrabás se ahoga! ¡Ayuda!". El rey atraído por 
los chillidos del gato se acercó a ver lo que pasaba. La princesa se quedó asombrada de 
la belleza del marqués. Se vistió el marqués y se subió a la carroza. El gato con botas, 
adelantándose siempre a las cosas, corrió a los campos del pueblo y pidió a los del 
pueblo que dijeran al rey que las campos eran del marqués y así ocurrió. Lo único que le 
falta a mi amo -dijo el gato- es un castillo, así que se acordó del castillo del ogro y decidió 
acercarse a hablar con él. "¡Señor Ogro!, me he enterado de los poderes que usted tiene, 
pero yo no me lo creo así que he venido a ver si es verdad." El ogro enfurecido de la 
incredulidad del gato, cogió aire y ¡zás! se convirtió en un feroz león. "Muy bien, -dijo el 
gato- pero eso era fácil, porque tú eres un ogro, casi tan grande como un león. Pero, ¿a 
que no puedes convertirte en algo pequeño? En una mosca, no, mejor en un ratón, 
¿puedes? El ogro sopló y se convirtió en un pequeño ratón y antes de que se diera cuenta 
¡zás! el gato se abalanzó sobre él y se lo comió. En ese instante sintió pasar las carrozas 
y salió a la puerta chillando: "¡Amo, Amo! Vamos, entrad." El rey quedó maravillado de 
todas las posesiones del marqués y le propuso que se casara con su hija y compartieran 
reinos. Él aceptó y desde entonces tanto el gato como el marqués vivieron felices y 
comieron perdices. FIN 

PALABRAS MAGICAS. 

Mariana era una niña caprichosa y engreída. Creía tener derecho a todo lo que se le 
antojaba. Le perteneciera o no. 

También creía ser la más hermosa, la más inteligente, la mejor de todas las niñas. Por 
esa razón pensaba que todos deseaban estar con ella, jugar con ella y pasar el tiempo 
con ella. Y por esa razón debían estar sumamente agradecidos. 



También podía contestar de mal modo sin pedir disculpas o burlarse de los demás sin 
medir las consecuencias. Como cuando uno de sus amigos se cayó y ella en lugar de 
ayudarlo se largó a reír. 

Un hada que pasó justamente y vio lo que sucedía, decidió darle una lección. Mariana 
debería aprender las palabras mágicas. El hada tocó a sus amigos con su varita y ellos 
rápidamente se cansaron de su actitud veleidosa y pizpireta, y decidieron no salir más a la 
vereda. Se quedaron jugando detrás de la reja en el jardín de su casa. 

Mariana salió y no los vio. Le llamó la atención que no pasaran a buscarla. Justo a ella 
que garantizaba la diversión y ahora tenía una nueva bicicleta color rosa tornasol. 

-¡Qué tontos! Pensó. Y Salió a dar vueltas alrededor de la manzana. 

Al pasar por la reja vio a todos sus amigos disfrutando bajo un árbol. 

Entonces les dijo-¡Tengo una bicicleta nueva! Pero los amigos no la escucharon. Gritó 
más fuerte-¡Ey, Aquí estoy yo! pero los amigos parecían estar sordos. 

Volvió preocupada a su casa, y le pidió a su mamá una muñeca nueva.-Quiero una 
muñeca Barbie vestida de playa. El Hada también tocó con su varita a sus padres. 

-Pero si tienes veinte muñecas. Juega con esas. Respondió la madre. 

-Ya te dije que quiero una vestida de playa. 

-Pues no. Dijo la madre por primera vez, ya que nunca le había negado nada. 

Mariana se pescó una rabieta, se tiró al piso pataleando y gritando. Pero su madre hizo 
oídos sordos hasta que se calmó. 

Se encerró en su habitación a estudiar la lección para el día siguiente. La aprendió a la 
perfección para dejar a todos boquiabiertos. 

Pero el Hada madrina, también sacudió su varita sobre la maestra y los compañeros. 



 
 
 
Cuando llegó el momento de tomar la lección, la maestra pidió que levantaran las manos 
y Mariana la levantó rápidamente al grito de –¡Yo, yo, yo! 

La maestra, parecía no verla ni escucharla. Todos los que levantaron la mano, dieron su 
lección, menos Mariana que se revolvía de rabia en su pupitre. 

Volvió a su casa muy triste. Jamás le había pasado algo así. Y no sabía como hacer para 
revertir esta dificultad. Pensó y pensó sin encontrar la solución del problema que la 
afectaba. 

Mientras dormía el Hada se le apareció en sus sueños y le enseñó la importancia de las 
palabras mágicas: ¨PERDÓN¨, ¨POR FAVOR¨ Y ¨GRACIAS¨. 

Al día siguiente Mariana le pidió PERDON a su mamá por la rabieta y le dio las GRACIAS 
por la nueva bicicleta. 

Fue a visitar a sus amigos y les pidió POR FAVOR que abrieran la reja para jugar con 
ellos, y sus amigos la dejaron pasar.Luego les dio las GRACIAS por invitarla. Luego le 
pidió PERDON a uno de sus amigos por haberse reído cuando se cayó dolorido en la 
vereda, Y él la perdonó. 

En el colegio, pidió POR FAVOR que le permitieran dar su lección y la maestra la felicitó. 

FIN 

 

EL REINO DE NO LE INPORTA. 

Había una vez un pequeño reino que se llamaba Lolimburgo. El Rey Juan No, se casó 
con la princesa Cristina Me Importa. De esa unión nació el príncipe José No Me Importa. 
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El Rey se llamaba Juan Porque se me Antoja y la Reina se llamaba Cristina Porque se me 
da la Gana. 

 
 
 
Tanto los reyes como los súbditos hacían lo que se les antojaba cuando tenían ganas y 
nada les importaba. 

El reino estaba muy sucio ya que todos sus habitantes arrojaban la basura a la calle 
porque se les daba la gana. Era difícil caminar por las veredas entre restos de comida y 
cachivaches pero a nadie le importaba. 

Los habitantes se bañaban cuando se les antojaba, pero como a nadie le importaba, 
estaban todos roñosos y con muy mal olor. Siempre estaban enfermos. 

En la escuela. Los alumnos asistían a las clases solo cuando tenían ganas y estudiaban 
solo si se les antojaba, y como a la directora y a las maestras no les importaba, los 
alumnos eran burros e ignorantes. 

Los comerciantes atendían cuando se les daba la gana y vendían lo que se les antojaba. 
Si alguien quería comprar papas y ellos no tenían ganas de venderla, la gente tenía que 
comprar mandarinas o lo que encontraran. 

Los súbditos de Lolimburgo dormían cuando se les daba la gana, a veces de noche y a 
veces de día, y comían cuando se les antojaba. Desayunaban por la noche y cenaban al 
mediodía y no les importaba. 

O sea que el Reino de Lolimburgo era un desastre. 

Cuando el Príncipe José creció, se enamoró de la princesa Beatriz Si Me Importa del 
reino de Merynburgo. 

Beatriz era una joven muy hermosa con larga cabellera dorada, y a ella todo le importaba. 
Le importaba el orden y la limpieza. Le importaba la cultura y la educación de su pueblo. 
Si quería comer papas pretendía que le vendieran papas. Beatriz tenía muchos 
pretendientes que deseaban enamorarla ofreciéndole costosos regalos. 

El príncipe José sabía que iba a ser imposible conquistarla ofreciéndole el Reino de 
Lolimburgo, un reino sucio y desordenado y decidió pedirle ayuda a Beatriz para cambiar 
las horribles costumbres de sus súbditos. 
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Como Beatriz era muy inteligente decidió ayudarlo. Le propuso que dictara leyes muy 
estrictas y penas para los que no las cumplieran. 

Horarios estrictos en las escuelas. Los niños estaban obligados a asistir. Limpios y con las 
tareas y los útiles ordenados. En caso contrario los padres serían severamente 
sancionados. La basura debía colocarse en basureros, nada de arrojar residuos a la 
vereda. Donde antes había basura, debían plantar árboles y flores. 

Horarios estrictos para comerciantes y trabajadores, para que no durmieran cuando 
debían trabajar y no trabajaran cuando debían dormir. 

Los comerciantes debían abrir en horarios estipulados y vender lo que se les pedía y no lo 
que se les daba la gana. 

Al principio le costó mucho adaptar a los habitantes a las nuevas normas de urbanidad, 
pero pronto todos vieron las ventajas de las mismas. 

Gracias a la limpieza había menos enfermedades, las calles ahora tenían flores en lugar 
de basura y todos disfrutaron con los cambios. 

Los niños aprendieron a leer rapidamente. 

Los comerciantes ganaron mucho dinero vendiendo más y mejor complaciendo a su 
clientela.. Todos los súbditos de Lolimburgo estaban felices. 

El único que no era completamente feliz era José. Seguía enamorado de Beatriz. Ahora 
que tenía un hermoso reino para ofrecerle, decidió pedir su mano. 

Beatriz Si me Importa, esperaba que llegara ese momento, le enamoraron los ojos azules 
de José y sus deseos de progreso para su pueblo. No tardó en decirle que si. 

Se casaron en la Plaza de Lolimburgo, en presencia de todos los habitantes, que 
celebraron la boda con una fiesta que duró sietdíaJosé y Beatriz tuvo seis hijos de ojos 
azules y vivieron muy felices. FIN 

La princesa de fuego 

 

Hubo una vez una princesa increíblemente rica, bella y sabia. Cansada de pretendientes 
falsos que se acercaban a ella para conseguir sus riquezas, hizo publicar que se casaría 
con quien le llevase el regalo más valioso, tierno y sincero a la vez. El palacio se llenó de 
flores y regalos de todos los tipos y colores, de cartas de amor incomparables y de poetas 



enamorados. Y entre todos aquellos regalos magníficos, descubrió una piedra; una simple 
y sucia piedra. Intrigada, hizo llamar a quien se la había regalado. A pesar de su 
curiosidad, mostró estar muy ofendida cuando apareció el joven, y este se explicó 
diciendo: 

- Esa piedra representa lo más valioso que os puedo regalar, princesa: es mi corazón. Y 
también es sincera, porque aún no es vuestro y es duro como una piedra. Sólo cuando se 
llene de amor se ablandará y será más tierno que ningún otro. 

El joven se marchó tranquilamente, dejando a la princesa sorprendida y atrapada. Quedó 
tan enamorada que llevaba consigo la piedra a todas partes, y durante meses llenó al 
joven de regalos y atenciones, pero su corazón seguía siendo duro como la piedra en sus 
manos. Desanimada, terminó por arrojar la piedra al fuego; al momento vio cómo se 
deshacía la arena, y de aquella piedra tosca surgía una bella figura de oro. Entonces 
comprendió que ella misma tendría que ser como el fuego, y transformar cuanto tocaba 
separando lo inútil de lo importante. 

Durante los meses siguientes, la princesa se propuso cambiar en el reino, y como con la 
piedra, dedicó su vida, su sabiduría y sus riquezas a separar lo inútil de lo importante. 
Acabó con el lujo, las joyas y los excesos, y las gentes del país tuvieron comida y libros. 
Cuantos trataban con la princesa salían encantados por su carácter y cercanía, y su sola 
prensencia transmitía tal calor humano y pasión por cuanto hacía, que comenzaron a 
llamarla cariñosamente "La princesa de fuego". 
Y como con la piedra, su fuego deshizo la dura corteza del corazón del joven, que tal y 
como había prometido, resultó ser tan tierno y justo que hizo feliz a la princesa hasta el fin 
de sus días 
 
 
El concurso de belleza 

 
 

En un precioso jardín vivía la mariposa más bonita del mundo. Era tan bonita y había 
ganado tantos concursos de belleza, que se había vuelto vanidosa. Tanto que un día, la 
cucaracha lista se hartó de sus pavoneos y decidió darle una lección. 
Fue a ver a la mariposa, y delante de todos le dijo que no era tan bonita, que si ganaba 
los concursos era porque los jurados estaban comprados, y que todos sabían que la 
cucaracha era más bella. Entonces la mariposa se enfureció, y entre risas y desprecios le 
dijo a tí te gano un concurso con el jurado que quieras. "Vale, acepto, nos vemos el 
sábado", respondió la cucaracha sin darle tiempo. Ese sábado todos fueron a ver el 
concurso, y la mariposa iba confiada hasta que vio quiénes formaban el jurado: 
cucarachas, lombrices, escarabajos y chinches. Todos ellos preferían el aspecto rastrero 
y el mal olor de la cucaracha, que ganó el concurso claramente, dejando a la mariposa tan 



llorosa y humillada, que nunca más volvió a participar en un concurso de belleza. 
Por suerte, la cucaracha perdonó a la mariposa su vanidad y se hicieron amigas, y algún 
tiempo después la mariposa ganó el premio a la humildad 
Autor.. Pedro Pablo Sacristan 
 
 
 
Facilitonia, el paraíso de las cosas fáciles 

 

Contaba la leyenda que existía un país llamado Facilitonia donde todo era 
extremadamente fácil y sencillo. Roberto y Laura, una pareja de aventureros, dedicó 
mucho tiempo a investigar sobre aquel lugar, y cuando creyeron saber dónde estaba 
fueron en su busca. Vivieron mil aventuras y pasaron cientos de peligros; contemplaron 
lugares preciosos y conocieron animales nunca vistos. Y finalmente, encontraron 
Facilitonia. 

Todo estaba en calma, como si allí se hubiera parado el tiempo. Les recibió quien parecía 
ser el único habitante de aquel lugar, un anciano hombrecillo de ojos tristes. 

- Soy el desgraciado Puk, el condenado guardián de los durmientes - dijo con un lamento. 
Y ante la mirada extrañada de los viajeros, comenzó a contar su historia. 

El anciano explicó cómo los facilitones, en su búsqueda por encontrar la más fácil de las 
vidas, una vida sin preocupaciones ni dificultades, habían construido una gran cámara, en 
la que todos dormían plácidamente y tenían todo lo que podían necesitar. Sólo el azar 
había condenado a Puk a una vida más dura y difícil, con la misión de cuidar del 
agradable sueño del resto de facilitones, mantener los aparatos y retirar a aquellos que 
fueran muriendo por la edad. Todo aquello ocurrió muchos años atrás, y los pocos 
facilitones que quedaban, aquellos que como Puk eran muy jóvenes cuando iniciaron el 
sueño, eran ya bastante ancianos. 

Los viajeros no podían creer lo que veían. 
- ¿En serio sientes envidia del resto? 
- ¡Pues claro!- respondió Puk- Mira qué vida tan sencilla y cómoda llevan. Yo, en cambio, 
tengo que buscar comida, sufrir calor y frío, reparar las averias, preocuparme por los 
durmientes y mil cosas más... ¡esto no es vida! 

Los aventureros insistieron mucho en poder hablar con alguno de ellos, y con la excusa 
de que les hablara de su maravillosa existencia, convencieron a Puk para que despertara 
a uno de los durmientes. El viejo protestó pero se dejó convencer, pues en el fondo él 
también quería escuchar lo felices que eran los facilitones. 

http://cuentosparadormir.com/faq


Así, despertaron a un anciano. Pero cuando hablaron con él, resultó que sólo era un 
anciano en apariencia, pues hablaba y pensaba como un niño. No sabía prácticamente 
nada, y sólo contaba lo bonitos que habían sido sus sueños. Puk se sintió horrorizado, y 
despertó al resto de durmientes, sólo para comprobar que a todos les había ocurrido lo 
mismo. Habían hecho tan pocas cosas en su vida, habían superado tan pocas 
dificultades, que apenas sabían hacer nada, y al verlos se dudaba de que hubieran 
llegado a estar vivos alguna vez. Ninguno quiso volver a su plácido sueño, y el bueno de 
Puk, con gran paciencia, comenzó a enseñar a aquel grupo de viejos todas las cosas que 
se habían perdido. 
Y se alegró enormemente de su suerte en el sorteo, de cada noche que protestó por sus 
tareas, de cada problema y dificultad que había superado, y de cada vez que no entendió 
algo y tuvo que probar cien veces hasta aprenderlo. En resumen, de haber sido el único 
de todo su pueblo que había llegado a vivir de verdad 
 
 
 

Mitos 

Un gato negro que camina hacia ti o que se cruza en tu camino 

 

MALA SUERTE: Aunque en Egipto se creía que el gato era la reencarnación de los 
dioses, siglos después, la Iglesia Católica lo consideró como la reencarnación del diablo, 
por lo que eran quemados. El negro se identificaba con el diablo por ser el color de la 
noche. En casi toda Europa y en Norteamérica se cree que un gato negro trae mala 
suerte si se aleja de ti, pero buena suerte si camina hacia ti. 

Colgar una herradura detrás de la puerta 

 

BUENA SUERTE: Según los griegos, el hierro -en forma de media luna- protegía de los 
hechizos, así que la herradura colocada en la puerta impedía la entrada de las brujas y 
del mal. Tradicionalmente se creía que las herraduras otorgaban más suerte eran las de 
los borricos, porque tienen siete agujeros, un número mágico por excelencia. 



Un cuadro torcido o que cae de la pared donde está colgado 

 

MALA SUERTE: Esta idea tiene su origen en la Grecia clásica, donde se creía que si el 
retrato de un monarca o una celebridad caía al suelo sufriendo serios daños significaba 
que iba a morir en poco tiempo. 

Escupir 

  

BUENA SUERTE: Se cree que escupir evita males. Plinio dejó escrito en su historia 
natural: "es sorprendente, aunque fácilmente comprobable, que si alguien ha sido 
golpeado y se escupe enseguida en la palma de la mano del agresor, el dolor de la 
víctima se alivia al momento. Algunos incrementan la fuerza de sus golpes escupiendo en 
sus manos antes de realizar cualquier esfuerzo". Se dice también que con esa fuerza se 
podía golpear mejor al Diablo. 

Encender tres cigarrillos con la misma cerilla 

 

MALA SUERTE: Se cree que en una guerra -no se sabe con precisión cual, y en 
ocasiones se habla de la Primera Guerra Mundial, en otras de la Guerra Civil Española...- 



tres soldados encendieron sus cigarrillos con la misma cerilla y el enemigo vio la llama del 
primero, apuntó en la del segundo y disparó sobre el tercero. 

Poner un sombrero sobre la cama 

 

MALA SUERTE: Poner un sombrero encima de la cama es presagio, en España e Italia, 
de que algo malo va a ocurrir. Esta superstición tiene otro significado: que se te quedará 
la mente en blanco. Esta creencia viene probablemente del simbolismo del sombrero, que 
representa la cabeza y los pensamientos y es símbolo de identificación personal. 

Derramar la sal 

 

MALA SUERTE: Su origen data del año 3.500 a.C. Ya entonces se creía que la sal era 
incorruptible, razón por la cual se convirtió en símbolo de amistad. De ahí la creencia de 
que si se tira, la amistad se romperá. Para contrarrestar ese supuesto efecto maldito, se 
debe echar una pizca de la sal derramada sobre el hombro izquierdo. 

Romper un espejo 

 



MALA SUERTE: Se dice que ocasiona siete años de maldición. El espejo era un elemento 
mágico de adivinación, por lo que si se rompía, era para no mostrar una imagen 
aterradora del futuro. Siete años es el tiempo que, supuestamente, tardaba en renovarse 
un cuerpo. 

Apagar las velas de un soplido 

 

BUENA SUERTE: Fue en la Baja Edad Media alemana donde surgió la idea de colocar en 
las tartas de cumpleaños tantas velas como años cumplían los niños más una. Para dejar 
atrás los años cumplidos y pasar a los siguientes, se debían apagar todas las velas de un 
solo soplido. 

Decir "Jesús" o "Salud" cuando alguien estornuda 

 

BUENA SUERTE: Se debe a que el estornudo era el principio de muy diversas 
enfermedades y por eso se pedía a Dios que apartase el peligro de cualquier infección. 

También se dice que era para evitar que entrara el demonio a través de la boca. 
 
 
 

Leyendas 



El Nahual 
 
 
 
 
 
 

 

De acuerdo con algunas tradiciones, se dice que cada persona, al momento de nacer, 
tiene ya el espíritu de un animal, que se encarga de protegerlo y guiarlo. Estos espíritus, 
llamados nahuales, usualmente se manifiestan sólo como una imagen que aconseja en 
sueños, o con cierta afinidad al animal que nos tomó como protegidos. Una mujer cuyo 
nahual fuera un cenzontle tendrá una voz privilegiada para el canto. 

Pero no todos tienen un contacto tan leve: se cree que los brujos y chamanes del centro 
del país pueden crear un vínculo muy cercano con sus nahuales, lo que les da una serie 
de ventajas que ellos saben aprovechar. La visión del gavilán, el olfato del lobo o el oído 
del ocelote pasan a ser herramienta de estos videntes, e incluso se afirma que algunos, 
más preparados, pueden hasta adquirir la forma de sus nahuales, y utilizar esta habilidad 
de diversas formas, no todas ellas bienintencionadas, según la tradición popular. 

Sin embargo, se cree que el contacto con sus nahuales es también común entre los 
chamanes que buscan el beneficio para su comunidad, aunque éstos no se valen de la 
capacidad de transformación. Para éstos, el nahual es una forma de introspección, que le 
permite a quien lo practica tener un estrecho contacto con el mundo espiritual, gracias a lo 
cual encuentra con facilidad soluciones a muchos de los problemas que afligen a los que 
buscan su consejo. 

Desde la época prehispánica se atribuye a los dioses de las culturas maya, azteca y 
tolteca, entre otras, la facultad de tomar la forma de un animal (nahual) para interactuar 
con los humanos.  



 

La Leyenda Del Mico Brujo 

 
En todo Centroamérica se conoce la leyenda del “Mico Brujo”. En algunas partes también 
le dicen la Mona. 
 
Decían nuestros antepasados que había unas mujeres que a las once de la noche se 
daban tres volantines para atrás y luego tres para adelante; que esta mujeres tenían un 
guacal blanco y que a la última voltereta vomitaban el alma en el guacal. Ya sin alma, 
tomaban figura de monos o micos y se dedicaban a hacer “diabluras”. 
 
Y así, estas brujas, acompañadas de la oscuridad de la noche, se trepaban a los árboles y 
tiraban frutas a la gente. Se subían a los techos de las casas, saltando de un lugar a otro 
y arrojando pedradas contra las piedras de la calle. Muchas personas han tratado de 
agarrar y matar a la mona o al mico, pero de nada les sirve, pues cuando ya están cerca y 
creen tenerlo acorralado se les esfuma como por encanto. 
 
También contaban nuestros antepasados que estas mujeres podían convertirse en 
chanchas grandes, negras y llenas de lodo. 
 
Apenas veían a la persona “señalada”, aligeraban su trote y comenzaban a gruñir. 
Embestían furiosamente a la persona y le daban trompadas y mordiscos en las piernas 
hasta derribarla y hacerle perder el conocimiento. Al día siguiente, la víctima amanecía 
molida y mordida, y con los bolsillos vacíos. 
 
 
 
 
 
 

La Leyenda de la Segua 
 

 

Hay varias leyendas de la Segua. Una de ellas cuenta que es una joven muy linda, que 
persigue a los hombres mujeriegos para castigarlos. 



 

 

Se aparece de pronto en el camino pidiendo que el jinete la lleve en su caballo, pues va 
para el pueblo más cercano. Y dicen que ningún hombre se resiste a su ruego. Hay 
quienes le ofrecen la delantera de la montura y otros la llevan a la polca.  
 
Para ella es lo mismo. Pero a medio camino, si va adelante vuelve la cabeza y si va atrás 
hace que el jinete la vuelva. Entonces aquella hermosa mujer ya no es ella. 

Su cara es como la calavera de un caballo, sus ojos echan fuego y enseña unos dientes 
muy grandes, al mismo tiempo que se sujeta como un fierro al jinete. Y el caballo, como si 
se diera cuenta de lo que lleva encima, arranca a correr como loco, sin que nada lo pueda 
detener. 

Otras leyendas cuentan que las Seguas son varias. Y no faltan ancianos que aseguren 
que cuando ellos eran jóvenes atraparon a una Segua. Pero que una vez atrapada y echa 
prisionera se les murió de vergüenza. Y que al día siguiente no encontraron el cadáver, 
sino solamente un montón de hojas de guarumo, mechas de cabuya y cáscaras de 
plátano. 
 
La Leyenda Del Jilguerillo 
 

 

Cuenta la leyenda que hace cientos de años una tribu indígena se estableció en la zona 
Atlántica de nuestras tierras. 

 

Entre ellos había un guerrero muy cruel llamado Batsu.  
 
Un buen día Batsu decidió buscar esposa y escogió a Jilgue, una hermosa joven que 
acostumbraba pasear por el bosque cantando como un pajarillo.  
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Cuando Jilgue se enteró de las intenciones de Batsu huyó a esconderse en el bosque. 

Batsu estalló en cólera cuando supo que la joven había desaparecido y mandó a sus 
guerreros a buscarla. Al poco andar escucharon el canto de Jilgue. Pero cada vez que se 
acercaban al sitio de dónde venía el canto, Jilgue había desapareció. Entonces Batsu 
mandó a quemar el bosque. Cuando las llamas comenzaban a levantarse le gritó a Jilgue 
que si salía podía salvarse. 
 
Ella le respondió que prefería la muerte. El fuego se hacía cada vez más fuerte. De pronto 
vieron como Jilgue cayó al cuelo u agonizó. Pero un pajarillo color ceniza, con el pico y las 
patas rojas, comenzó a cantar sobre sus cabezas. No era el canto de un pájaro, era la voz 
de Jilgue, que desde entonces se sigue escuchando en el canto de los jilgueros que hoy 
pueblan los bosques de nuestras tierras. 

 
Las Leyendas del origen del lago de Atitlan Pais del Agua 
 

 

Los orígenes del Lago de Atitlán son de hace mucho tiempo cuando los cakchiqueles 
dieron muerte a saetazos a Tolgom. 
 
Los kaqchikel o posiblemente los k’iche’, ya que los mismos vivían en constantes 
amenazas, pugnas, envidias y  guerras hacia el siglo XV.   
Así ellos acuñaron el citado vocablo, mismo que está constituido por lo siguiente: 

Atit femenino, designa la luna y 

Atit señala a la mujer anciana, dos veces abuela, y 

Alá  designa el género masculino, varón. 

 

Unidos los dos términos, uno se sustantiva y el otro se adjetiva en Atit Alá, pero ya en la 
interpretación que le dieron los primeros castellanos, en el siglo XVI se convirtió en Atitlán, 
suprimieron la vocal después de la consonante T y le agregaron una N al final Atitlán. 

Los orígenes del Lago de Atitlán son de hace mucho tiempo cuando los cakchiqueles 
dieron muerte a saetazos a Tolgom: se marcharon más allá del lugar de Qakbatzulú y 
arrojaron a la laguna los pedazos de Tolgom. Desde entonces es famosa la punta del 
cerro del lanzamiento de Tolgom. Enseguida dijeron: Vamos adentro de la laguna. 



Pasaron ordenadamente y sintieron todos muchos miedos cuando se agitó la superficie 
del agua. 

De allá se dirigieron a los lugares llamados Panpatí y Payán Chocol, practicando sus artes 
de hechicería. Allí encontraron nueve zapotes en el lugar de Chitulul. A continuación 
comenzaron a cruzar el lago todos los guerreros yendo por último Gagavitz y su hermana 
llamada Chetehauh. Hicieron alto y construyeron sus casas en la punta llamada 
actualmente Qabouil Abah. Enseguida se marchó Gagavitz; fue realmente terrible cuando 
lo vieron arrojarse al agua y convertirse en la serpiente emplumada.  
 
Al instante se obscurecieron las aguas, luego se levantó un viento norte y se formó un 
remolino en el agua que acabó de agitar la superficie del lago. 

Los poblados mencionados han de haber estado en la parte noroeste del lago, mientras 
que lo siguiente pudo haber sucedido cercano al actual Santiago Atitlán:  Allí deseaban 
quedarse las siete tribus, querían ver la ruina del poder de los zutujiles. Cuando aquellos 
bajaron a la orilla del agua y se detuvieron allí, les dijeron a los descendientes de los 
Atziquinahay: Acaba de agitarse la superficie de nuestra laguna, nuestro mar ¡oh hermano 
nuestro! Que sea para ti la mitad del lago y para ti una parte de sus frutos, los patos, los 
cangrejos, los pescados, les dijeron. Y después de consultar entre sí, contestaron: Está 
bien, hermano. La mitad de la laguna es tuya, tuya será la mitad de los frutos, los patos, 
cangrejos y pescados, la mitad de las espadañas y las cañas verdes. Y así también 
juntará la gente todo lo que mate entre las espadañas. 

Así respondió el Atziquinahay. De esta manera fue hecha la división del lago, según 
contaban nuestros abuelos. Y así fue también como nuestros hermanos y parientes se 
quedaron con los zutujiles. 
Pero nosotros no aceptamos la invitación para quedarnos. Nuestros primeros padres y 
abuelos, Gagavitz y Zactecauh se fueron y pasaron adelante entre las tinieblas de la 
noche.  
 
Cuando hicieron todo esto no había brillado la aurora todavía, según contaban, pero poco 
después les alumbró. Luego llegaron al lugar de Pulchich, de donde partieron en grupos. 
 
 
Los penitentes de la recolección  
Todos los días a los doce de la noche, los vecinos del Barrio de La Recolección escuchan 
pasos de encadenados. Son penitentes fantasmas que quieren librarse de sus culpas.  
 
Cuando los han visto no solo van encadenados sino con capuchones antiguos. Algunos 
se flagelan. Son animas por las cuales las viejitas dicen hay que rezar.  
 
Verlos atemoriza pero también produce pena y compasión porque a nadie le gustaría 
estar eternamente encadenado a sus malas acciones.  



 
 
 
Leyenda de la Llorona  

 
 
también llego a la Villa de la Asunción de las Aguas Calientes. Este personaje de leyenda, 
cuya presencia atemoriza no solamente a los niños, sino también a las persona mayores, 
es conocido de Sonora a Yucatán. En nuestra tierra, la fábula cuenta que una mujer de 
sociedad, joven y bella, caso con un hombre mayor, bueno, responsable y cariñoso, que 
la consentía como una niña, su único defecto... que no tenia fortuna.  
 
Pero el sabiendo que su joven mujer le gustaba alternar en la sociedad y " escalar alturas 
", trabajaba sin descanso para poder satisfacer las necesidades económicas de su 
esposa, la que sintiéndose consentida despilfarraba todo lo que le daba su marido y 
exigiéndole cada día mas, para poder estar a la altura de sus amigas, las que dedicaba 
tiempo a fiestas y constantes paseos.  
Marisa López de Figueroa, tuvo varios hijos estos eran educados por la servidumbre 
mientras que la madre se dedicaba a cosas triviales. Así pasaron varios años, el 
matrimonio Figueroa López, tuvo cuatro hijos y una vida difícil, por la señora de la casa, 
que repulsaba el hogar y nunca se ocupo de los hijos. Pasaron los años y el marido 
enfermó gravemente, al poco tiempo murió, llevándose " la llave de la despensa ", la viuda 
se quedó sin un centavo, y al frente de sus hijos que le pedían que comer. Por un tiempo 
la señora de Figueroa comenzó a vender sus muebles. Sus alhajas con lo que la fue 
pasando.  
Pocos eran los recursos que ya le quedaban, y al sentirse inútil para trabajar, y sin un 
centavo para mantener a sus hijos, lo pensó mucho, pero un día los reunió diciéndoles 
que los iba a llevar de paseo al río de los pirules. Los chamacos saltaban de alegría, ya 
que era la primera vez que su madre los levaba de paseo al campo. Los subió al carruaje 
y salió de su casa alas voladas, como si trajera gran pisa por llegar. Llegó al río, que 
entonces era caudaloso, los bajo del carro, que ella misma guiaba y fue aventando uno a 
uno a los pequeños, que con las manitas le hacían señas de que se estaban ahogando.  
 
Pero ella, tendenciosa y fría , veía como se los iba llevando la corriente, haciendo 
gorgoritos el agua, hasta quedarse quieta. A sus hijos se los llevo la corriente, en ese 



momento ya estarían muertos . Como autómata se retiro del lugar, tomo el carruaje, salió 
como "alma que lleva el diablo ", pero los remordimientos la hicieron regresar al lugar del 
crimen. Era inútil las criaturas habían pasado a mejor vida. Cuando se dio cuenta de lo 
que había hecho, se tiro ella también al río y pronto se pudieron ver cuatro cadáveres de 
niños y el de una mujer que flotaban en el río.  
 
Dice la leyenda que a partir de esa fecha, a las doce de la noche, la señora Marisa venia 
de ultratumba a llorar su desgracia: salía del cementerio (en donde les dieron cristiana 
sepultura) y cruzaba la ciudad en un carruaje, dando alaridos y gritando ¡ Aaaaay mis 
hijos ¡ ¡ Donde estarán mis hijos ¡ y así hasta llegar al río de los pirules en donde 
desaparecía. Todas las personas que la veían pasar a medianoche por las calles se 
santiguaban con reverencia al escuchar sus gemidos y gritos. Juraban que con la luz de la 
luna veían su carruaje que conducía una dama de negro que con alaridos buscaba a sus 
hijos.  
 
 
La Tatuana  
 
Leyenda de la Tatuana  

 
 
Apareció en mitad de la plaza del pueblo como quien planta un árbol y espera que de fruto 
al instante. Erguida hasta la arrogancia, saludable y en ademán de invitar a la cata del 
fruto prohibido. Dijeron que había llegado en barco sin que pudiera afirmarse que lo vieron 
arribar en playa o puerto alguno.  
Corrían los tiempos de la Inquisición y su temible brazo castigador conseguía vadear las 
aguas del Atlántico sin perder nada de su lava destructora, cuando la mujer más hermosa 
a la que accediera mirada humana se presentó bajo el nombre de Tatuana.  
Apenas transcurridos unos meses, y sin que tampoco nadie pudiera explicar de dónde 
salieran los dineros, montó casa. Y era casa de postín y mucha juerga por la que no hubo 
hombre maduro ni joven que no se dejara caer , cuando menos, alguna nochecita.  
El tiempo pasaba y los adoquines se embriagaban noche y día de chillones atuendos 
coronados por generosos escotes.  
Todos sabían y callaban, hasta que llegó el día en que la Tatuana celebraba fiesta de 
aniversario de la feliz inauguración de su casa cuando con mandado de la Inquisición 
vinieron a buscarla y a prenderla.  
“Y de qué se me acusa” quiso saber. La respuesta sólo llegó tras varios días de encierro 
al conducirla ante el Tribunal . Se le acusaba de bruja por haber hechizado a todos los 
hombre s de la localidad, amén de muchos extranjeros de paso.  
No tuvo defensa ni tortura pues la condena fue inmediata: moriría quemada viva.  



La Tatuana, aún espléndidamente ataviada de fiesta en la víspera de su ajusticiamiento, 
miró desde lo más profundo de sus negros ojos a los de su carcelero y le rogó que le 
concediera un último deseo: un carbón para dibujar.  
Por la mañana vinieron a buscarla para conducirla hasta la pira. En uno de los muros, con 
trazo firme y algo infantil, se veía navegando y alejándose un velero como el que decían 
que la había traído alas costas de América, el catre aún caliente y la celda vacía.  
 
 
 

El Carretón de la Muerte  
 

El carretón de la muerte  
Llegada la media noche, muchas personas del Centro Histórico escuchan el roce de las 
ruedas de una carreta con el suelo. Hay quienes aseguran han oído hasta relinchar a los 
caballos.Cuando la curiosidad hace que las personas vayan a ver, no ven nada, aunque 

escuchan y hay quienes dicen sienten un aire extraño que pasa sobre sus cabezas 
porque este carretón no roza el piso sino que vuela... La gente prefiere quedarse en su 
casa y solo escucharlo pasar porque dicen que en ese carretón nos iremos todos, el dia 

que la muerte decida trasladarnos al mas allá.  

 
 
 

El Cadejo  
 

 
La leyenda del cadejo o cadejos está presente en casi todo centroamérica, se trata de un 

perro enorme de color blanco y ojos rojos que protege a los hombres cuando llegan a 
altas horas de la noche, sin embargo el cadejo tiene un enemigo, el cadejo negro, un ser 

diabólico que ataca y mata a las personas de dudosa moral, cuando ambos el espíritu 
protector y el diabólico se encuentran comienza entre ambos una lucha a muerte que 

normalmente da tiempo a la persona a huir.  



 
El cadejo blanco como protector acompaña al hombre que trasnocha hasta su casa lo 

hace muchas veces desde las sombras y sin dejarse ver, normalmente se siente como un 
presencia que no puedes localizar. Su finalidad es defender al borracho o trasnochador 

del cadejo negro  
 

El cadejo negro dependiendo de la cultura que enfoca la leyenda puede tener dos fines, 
matar a las personas de dudosa moral a las que no puede defender el cadejo blanco 
siempre a altas horas de la noche, o simplemente golpearle y aplastarle, en ambas 

creencias el cadejo nunca muerde (salvo en su lucha con el cadejo blanco) y causa el 
daño golpeando y aplastando, debido a su gran tamaño deja al hombre al que ataca como 

si hubiera recibido una paliza.  
- Guatemala  

Según las leyendas en Guatemala, es un animal fantásmagórico que aparece en suelo 
guatemalteco. La versión más conocida de este animal es la de forma de un perro de 

color negro y ojos rojos que pareciera tienen fuego. Se cree que cuida a aquellos que se 
embriagan y deambulan por las noches ayudándoles a encontrar el camino a casa o bien 
durmiendo cerca de ellos para evitar les roben o dañen. Las otras versiones refieren que 

este ser tiene dualidad, el negro y blanco, este último cuida de mujeres en el mismo 
estado físico, sin embargo éstos son rivales y no pierden oportunidad de agredirse, 

aunque se narra que se han unido para salvaguardar a sus protegidos de otro espectro 
como La Llorona, Siguanaba o de algún maleante. También este personaje tiene su 
resonancia precolombina maya en un espectro bienhechor guardián de los caminos.  

 
 
 

Poemas  
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
Autor: Antonio Machado 

Pegasos, lindos 

1 



Pegasos, lindos pegasos, 
caballitos de madera... 

Yo conocí siendo niño, 
la alegría de dar vueltas 

sobre un corcel colorado, 
en una noche de fiesta. 

En el aire polvoriento 
chispeaban las candelas, 

y la noche azul ardía 
toda sembrada de estrellas. 

¡Alegrías infantiles 
que cuestan una moneda 
de cobre, lindos pegasos, 

caballitos de madera! 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

Autor: Antonio Machado 

Es la clase. En un cartel 
se representa a Caín 

fugitivo, y muerto Abel, 
junto a una mancha carmín. 

Con timbre sonoro y hueco 
truena el maestro, un anciano 

mal vestido, enjuto y seco, 
que lleva un libro en la mano. 

Y todo un coro infantil 
va cantando la lección: 

"mil veces ciento, cien mil; 
mil veces mil, un millón". 

Una tarde parda y fría 
de invierno. Los colegiales 

estudian. Monotonía 
de la lluvia en los cristales. 

Recuerdo 

2 



 

 

 

 

 

 
 
 

Autor: Antonio Machado 

 

El hada más hermosa ha sonreído 
al ver la lumbre de una estrella pálida, 
que en hilo suave, blanco y silencioso 

se enrosca al huso de su rubia hermana. 

 

Y vuelve a sonreír porque en su rueca 
el hilo de los campos se enmaraña. 
Tras la tenue cortina de la alcoba 

está el jardín envuelto en luz dorada. 

 

La cuna, casi en sombra. El niño duerme. 
Dos hadas laboriosas lo acompañan, 

hilando de los sueños los sutiles 
copos en ruecas de marfil y plata. 

 

 

 

 

 

Autor: Federico García Lorca 

Los sueños 

El lagarto está llorando 
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4 



Cuando se abre la 

mañana

5 

El lagarto está llorando. 
La lagarta está llorando. 

El lagarto y la lagarta 
con delantalitos blancos. 

Han perdido sin querer 
su anillo de desposados. 

¡Ay, su anillito de plomo, 
ay, su anillito plomado! 

Un cielo grande y sin gente 
monta en su globo a los pájaros. 

El sol, capitán redondo, 
lleva un chaleco de raso. 

¡Miradlos qué viejos son! 
¡Qué viejos son los lagartos! 

¡Ay cómo lloran y lloran, 
¡ay!, ¡ ay!, cómo están llorando!. 

 
 
 

 
 

 
 

 
Autor: 

Federico García Lorca 
 

Cuando se abre en la mañana 
roja como sangre está; 

el rocío no la toca 
porque se teme quemar. 

 
Abierta en el mediodía 
es dura como el coral, 

el sol se asoma a los vidrios 
para verla relumbrar. 

 
Cuando en las ramas empiezan 

los pájaros a cantar 
y se desmaya la tarde 
en las violetas del mar. 



La Cigarra y la 

Hormiga

6 

 
Se pone blanca, con blanco 

de una mejilla de sal; 
y cuando toca la noche 
blanco cuerno de metal. 

 
Y las estrellas avanzan 

mientras los aires se van, 
en la raya de lo oscuro 

se comienza a deshojar. 
 
 
 

 

Autor: Félix María Samaniego 

Cantando la Cigarra pasó el verano entero, 
sin hacer provisiones allá para el invierno; 
los fríos la obligaron a guardar el silencio 

y a acogerse al abrigo de su estrecho aposento. 

Viose desproveída del precioso sustento: 
sin mosca, sin gusano, sin trigo, sin centeno. 

Habitaba la Hormiga allí tabique en medio, 
y con mil expresiones de atención y respeto 

la dijo: «Doña Hormiga, pues que en vuestro granero 
sobran las provisiones para vuestro alimento, 

prestad alguna cosa con que viva este invierno 
esta triste Cigarra, que alegre en otro tiempo, 
nunca conoció el daño, nunca supo temerlo. 

No dudéis en prestarme; que fielmente prometo 
pagaros con ganancias, por el nombre que tengo. 

La codiciosa Hormiga respondió con denuedo, 
ocultando a la espalda las llaves del granero: 

«¡Yo prestar lo que gano con un trabajo inmenso! 
Dime, pues, holgazana,  

¿Qué has hecho en el buen tiempo?» 

«Yo, dijo la Cigarra, a todo pasajero 
cantaba alegremente, sin cesar ni un momento.» 



La Gallina de los huevos de 

oro

En un trozo de 

papel
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«¡Hola! ¿conque cantabas cuando yo andaba al remo? 
Pues ahora, que yo como, baila, pese a tu cuerpo.». 

 

 

 

 

 

Autor: Félix María Samaniego 

Érase una Gallina que ponía 
un huevo de oro al dueño cada día. 

Aun con tanta mala ganancia contento, 
quiso el rico avariento 

descubrir de una vez la mina de oro, 
y hallar en menos tiempo más tesoro. 

Mató, abrió el vientre de contado; 
pero, después de haberla registrado, 
¿Qué sucedió? que muerta la Gallina, 

perdió su huevo de oro y no halló la mina. 

¡Cuántos hay que teniendo lo bastante 
enriquecerse quieren al instante, 

abrazando proyectos 
a veces de tan rápidos efectos 

que sólo en pocos meses, 
cuando se contemplaban ya marqueses, 

contando sus millones, 
se vieron en la calle sin calzones. 

 

 

 

Autor: Antonio García Tejeiro 

En un trozo de papel 
con un simple lapicero 
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Las 

Cotorras

yo tracé una escalerita, 
tachonada de luceros. 

Hermosas estrellas de oro. 
De plata no había ninguna. 

Yo quería una escalera 
para subir a la Luna. 

Par a subir a la Luna 
y secarle sus ojitos, 

no me valen los luceros, 
como humildes peldañitos. 

¿Será porque son dorados 
en un cielo azul añil? 

Sólo sé que no me sirven 
para llegar hasta allí. 

Estrellitas y luceros, 
pintados con mucho amor, 

¡quiero subir a la Luna 
y llenarla de color! 

 

 

 

 

 

Autor: Andrés Díaz Marrero 
 

En aquel frondoso almendro 
se escucha una algarabía; 

es una verde porfía, 
de un parloteo risueño. 

 
La emoción de ruidos y alas 
de rama en rama se agita, 

algunas chillan y pitan, 
otras conversan galanas. 

 
Tienen mucho de que hablar; 

por eso son parlanchinas. 
Son comadres o vecinas, 



La Planchadora 
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cotorras de verde mar. 
 

Color de mar: verde, verde. 
Canción de bosques y ramas, 

mis cotorras borincanas 
vuelan y cantan alegres 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
Autor: Andrés Díaz Marrero 

 
Con mi plancha de madera 

a mí me gusta planchar 
los trajes de la muñeca, 
para llevarla a pasear. 

 
¡Miren que lindo ha quedado!, 
¡Qué hermoso le ha de quedar 

el traje, recién planchado, 
que le acabo de planchar. 

 
Cierto que cuesta trabajo, 

¿Cómo es que no va a costar? 
Se suda mucho planchando, 

eso dice mi mamá. 
 

Yo por mi parte, les digo: 
¡mi muñeca es especial! 

¡Por eso es que no me quejo 
cuando tengo que planchar! 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

CHISTES 

 
Un médico 
Le dice a un paciente:-Y sobre todo, le recomiendo que beba más agua que vino.- 
¿Cómo? –exclamó el enfermo asombrado y asustado-. Es imposible. Completamente 
imposible.-¿Por qué?-Pero doctor, ¿cómo quiere que beba más agua que vino? ¡Si bebo 
tres litros de vino diarios! 
 
 

 
En el dentista dentista 
.- ¿Quiere usted que le duerma las muelas?-Bueno, con tal que se despierten antes de la 
cena… 
 

 
Un hombre que tenía un fuerte resfriado acudió a la consulta de un famoso 
Doctor doctor 



, donde la enfermera le dio cita para dentro de cuatro semanas…-¡Cuatro semanas! –
Exclamó el enfermo- ¿no se da cuenta que puedo haberme muerto para entonces?-No se 
preocupe –contestó la enfermera- en ese caso, anularemos la cita, y el doctor no le 
cobrará nada. 

 
-¿Ha dormido usted con la ventana abierta como le recomendé?-Sí, 
Doctor doctor 
-¿Y cómo le ha ido?-Muy mal, me robaron la cartera de la mesilla de noche. 
 

 
Un célebre médico 
Cobraba veinte mil pesetas por la primera consulta y diez mil por cada una de las 
siguientes. Un “listillo” que deseaba pagarlas veinte mil pesetas, y creía preferible 
empezar por la segunda visita, entró un día en la consulta diciendo:-Doctor, aquí me tiene 
otra vez.-Muy bien, desnúdese. Después de un largo examen, el doctor le dijo:-Esto va 
bien: continúe con el tratamiento que le di en la primera visita. 
 
 

 
Un médico 



Trataba de levantar el ánimo de un paciente diciéndole:-Su vida no corre peligro. Yo 
mismo padecí esa enfermedad.-Sí, doctor –se lamentó el paciente- pero usted no tuvo el 
mismo médico. 
 

 
Un bromista quería burlarse de un Médico 
. Va a su consulta y le exponerla extraña enfermedad que pretende tener: no puede decir 
una palabra sin mentir. El doctor, que ha adivinado la broma, le dice:-Tu caso es un poco 
raro, pero la curación es segura; vuelve mañana a la misma hora, y prepararé tu 
medicación. Así lo hace el bromista, curioso de saber cómo acabaría el asunto. Entonces, 
el doctor le entrega una cajita con píldoras, y le dice:-Toma dos y máscalas lentamente. El 
otro obedece, y escupiendo con gesto de asco, dice:-¡Pero si es caca!-Así es –responde 
el doctor-. Has dicho la verdad, ya estás curado. 
 

 
Un hombre con catarro va a la Farmacia 
Y pide un medicamento para latos. El dependiente le da, por error, un laxante, y el 
enfermo paga y se va. No mucho después, el dependiente se da cuenta de su error, y 
sale corriendo para buscar al cliente, al que encuentra agarrado a una farola.-¿Qué le 
pasa? –Le pregunta.-Tengo muchas ganas de toser, pero… no me atrevo. 

 
-¿Es aquí sonde sacan las muelas gratis?-La primera vez, sí –dice el 
Dentista dentista 
.- ¿Y la segunda?-No lo sé. Nadie vuelve. 



 

 
El coronel de un Regimiento 
Solicita, a medianoche, hablar por teléfono con el Estado Mayor. Al otro extremo, el 
telefonista pregunta:-¿Quién es el imbécil que me molesta a estas horas?-¿Sabe usted 
con quién está hablando? ¡Soy el Coronel del regimiento! 
-¿Y usted sabe quién soy yo?-¡No!-¡Menos mal! 
 

 
Un experto Piloto 
Está explicando sus hazañas a un grupo de amigos.-Imaginaos la situación. Una niebla 
que no dejaba ver a dos metros, los motores parados, el depósito de combustible sin gota 
de gasolina…-¿Y cómo te salvaste?-¡Porque no habíamos despegado todavía! 
 


